
Hoy consagra el Señor sus sacerdotes, 
los ministros de la nueva Alianza, 
los que anuncian al mundo la esperanza 
de la viña cultivada y de sus brotes. 

Y yo me gozaré de su presencia 
y exaltaré al Dios de mi esperanza, 
se llenará mi boca de alabanza 
y amarlo sólo a Él será mi ciencia. 

Porque de salvación me ha revestido 
con el manto de justicia del esposo, 
como la novia, me adorno con el gozo 
de contemplar ante mi lo prometido. 

Porque en mi tierra ya brota la justicia 
y la semilla de una vida nueva, 
ha comenzado ya una nueva era 
y las naciones gritan la noticia. 

LECTURA DEL SEGUNDO LIBRO DE SAMUEL 7,1-5. 8b-12. 4a.16

Cuando el rey David se estableció en su palacio, y el Señor le dio la paz con
todos los enemigos que le rodeaban, el rey dijo al profeta Natán: Mira, yo estoy
viviendo en casa de cedro, mientras el arca del Señor vive en una tienda.
Natán respondió al rey: Ve y haz cuanto piensas, pues el Señor está contigo.
Pero aquella noche recibió Natán la siguiente palabra del Señor: Ve y dile a mi
siervo David: "Así dice el Señor: ¿Eres tú quien me va a construir una casa para
que habite en ella? Yo te saqué de los apriscos, de andar tras las ovejas, para
que fueras jefe de mi pueblo Israel. Yo estaré contigo en todas tus empresas,
acabaré con tus enemigos, te haré famoso como a los más famosos de la tierra.
Daré un puesto a Israel, mi pueblo: lo plantaré para que viva en él sin sobre-
saltos, y en adelante no permitiré que los malvados lo aflijan como antes, cuan-
do nombré jueces para gobernar a mi pueblo Israel. Te pondré en paz con todos
tus enemigos, te haré grande y te daré una dinastía. Y, cuando tus días se
hayan cumplido y te acuestes con tus padres, afirmaré después de ti la descen-
dencia que saldrá de tus entrañas, y consolidaré el trono de su realeza. Yo seré
para él padre, y él será para mí hijo. Tu casa y tu reino
durarán por siempre en mi presencia; tu trono per-
manecerá por siempre." Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL  88
R.- CANTARÉ ETERNAMENTE TUS MISERICORDIAS,
SEÑOR.

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS
ROMANOS 16,25-27

Hermanos: Al que puede fortaleceros según el Evangelio que yo proclamo, pred-
icando a Cristo Jesús --revelación del misterio mantenido en secreto durante
siglos eternos y manifestado ahora en la Sagrada Escritura, dado a conocer por
decreto del Dios eterno, para traer a todas las naciones a la obediencia de la fe-
-, al Dios, único sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
Palabra de Dios.
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LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 1, 26- 38

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de galilea
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la
estirpe de David; la virgen se llamaba María. El ángel, entrando en su presencia,
dijo: Alégrate, llena de gracias, el Señor esta contigo. Ella se turbó ante estas pal-
abras y se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le dijo: No temas, María,
porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz
un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo,
el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob
para siempre, y su reino no tendrá fin. Y María dijo al ángel: ¿Cómo será eso,
pues no conozco a varón?  El ángel le contestó:  El Espíritu Santo vendrá sobre
ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a
nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su
vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril,
porque para Dios nada hay imposible. María contestó: Aquí está la esclava del
Señor; hágase en mí según tu palabra.  Y la dejó el ángel. Palabra del Señor.

El concilio Vaticano II presenta a María, Madre de Jesucristo, como "prototipo y
modelo para la Iglesia", y la describe como mujer humilde que escucha a Dios con
confianza y alegría. Desde esa misma actitud hemos de escuchar a Dios en la
Iglesia actual.

«Alégrate». Es lo primero que María escucha de Dios y lo primero que hemos de
escuchar también hoy. Entre nosotros falta alegría. Con frecuencia nos dejamos
contagiar por la tristeza de una Iglesia envejecida y gastada. ¿Ya no es Jesús
Buena Noticia? ¿No sentimos la alegría de ser sus seguidores? Cuando falta la
alegría, la fe pierde frescura, la cordialidad desaparece, la amistad entre los
creyentes se enfría. Todo se hace más difícil. Es urgente despertar la alegría en
nuestras comunidades y recuperar la paz que Jesús nos ha dejado en herencia.

«El Señor está contigo». No es fácil la alegría en la Iglesia de nuestros días. Sólo
puede nacer de la confianza en Dios.
No estamos huérfanos. Vivimos invocando cada día a un Dios Padre que nos
acompaña, nos defiende y busca siempre el bien de todo ser humano.
Esta Iglesia, a veces tan desconcertada y perdida, que no acierta a volver al
Evangelio, no está sola. Jesús, el Buen Pastor, nos está buscando. Su Espíritu
nos está atrayendo. Contamos con su aliento y comprensión. Jesús no nos ha
abandonado. Con él todo es posible.

«No temas». Son muchos los miedos que nos paralizan a los seguidores de Jesús.
Miedo al mundo moderno y a la secularización. Miedo a un futuro incierto. Miedo
a nuestra debilidad. Miedo a la conversión al Evangelio. El miedo nos está hacien-
do mucho daño. Nos impide caminar hacia el futuro con esperanza. Nos encierra
en la conservación estéril del pasado. Crecen nuestros fantasmas. Desaparece el
realismo sano y la sensatez cristiana. Es urgente construir una Iglesia de la con-
fianza. La fortaleza de Dios no se revela en una Iglesia poderosa sino humilde.

«Darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús». También a nosotros,
como a María, se nos confía una misión:
contribuir a poner luz en medio de la noche. No estamos llamados a juzgar al
mundo sino a sembrar esperanza. Nuestra tarea no es apagar la mecha que se
extingue sino encender la fe que, en no pocos, está queriendo brotar: Dios es una
pregunta que humaniza.
Desde nuestras comunidades, cada vez más pequeñas y humildes, podemos ser
levadura de un mundo más sano y
fraterno. Estamos en buenas manos. Dios no está en crisis. Somos nosotros los
que no nos atrevemos a seguir a Jesús con
alegría y confianza.

QUIERO ANUNCIARTE LA ALEGRÍA... (Is. 61,1-11) 

Quiero anunciarte la alegría, 
el año de gracia del Señor, 
el fin de la vergüenza y del dolor, 
la esclavitud que para siempre se termina. 

Me ha ungido el Señor, el poderoso, 
con su Espíritu de paz y de justicia, 
yo te doy, en su nombre, la noticia: 
la libertad, por fin, será tu gozo. 

Él vendará los corazones rotos 
y liberará a los oprimidos, 
dará la victoria a los cautivos, 
su gloria cantarán pueblos remotos. 

Restaurará las ciudades desoladas 
y las viñas, por fin, darán su fruto, 
hoy se termina, Israel, tu luto 

y una nueva primavera se prepara. 

CON ALEGRÍA Y CONFIANZA      JMPagola


